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josé manuel pozo merino
san clemente

vii región

los  josé  manuel 
Don José Manuel Pozo Merino ha estado 
por ascendencia ligado desde siempre al 
caballo, esencialmente como principal 
instrumento de traslado para atender 
el campo, trabajo con el ganado y 
principalmente por su afición al rodeo, 
que practica siendo joven junto a su 
gran amigo don Edmundo Donaire, 
con quien corren en la zona con éxito 
consiguiendo en la temporada 1969 
titularse Cuartos Campeones de Chile 
montados en Campo Bueno y Cocaví 
con 23 puntos. Luego, en el XXIII 
Campeonato Nacional realizado en Talca 
en 1971, consiguen ser Terceros de Chile 
sobre los mismos caballos, ahora con 19 
puntos, adecuado puntaje considerando 
que se corría con el ganado en el piño y 
sin punto bueno de la salida.

La  Crianza
Cuando don José Manuel Pozo Merino 
quiso inscribir en 1950 su primera 
potranca en los registros genealógicos para 
fundar su criadero con caballos inscritos, 
pensó hacerlo anteponiendo el nombre de 
Aurora, en referencia a la casa patronal y al 
campo familiar fundado por su abuelo en 
1897, misma tierra donde nació su padre 
don José Manuel Pozo Armas y él mismo 
hace 91 años, tradición que continúan por 
cuarta generación sus hijos José Manuel y 
Alejandro Pozo Luco, a quienes le siguen 
los hijos enterando la quinta generación.

Los Pozo por ancestro familiar son 
gente con raíz en el campo que fundó 
su antepasado don José Manuel Pozo 
Urzúa en 1897 en San Clemente. Ellos 
vienen naciendo huasos desde ahí y hace 
muchas generaciones construyen una 
historia con el campo y los caballos que 
sin duda los hacen un ejemplo de visión, 
cariño y perseverancia. Ellos se acuestan 
huasos y se levantan siendo aún más 
huasos, podría concluir un observador 
citadino, pero lo de la familia Pozo 
es de verdad una forma y filosofía de 
vida ligada directamente con la tierra y 
sus animales, donde los caballos son el 
punto de unión familiar cuyo núcleo se 
alberga en la centenaria Casa Patronal del 
fundo Aurora, un ícono de Chilenidad 
construido a fines del siglo XVIII en 
gruesos murallones de adobe, largos 
corredores, patios interiores placenteros y 
evocadores, ventanales altos con barrotes 
de forja antigua y tejados centenarios 
que se mantienen igual que hace dos 
siglos, haciéndola perfecta y atractiva, 
una suerte de ensoñación del pasado 
donde se aprecia la mano distinguida 
de la señora Sonia Luco, la patrona, que 
hace visible su refinado gusto además, 
en el parque y jardines que envuelven 
la fachada roja convertida en una postal 
clásica de la hacienda chilena, lugar 
donde el acampado criadero Principio 
escribe una historia que surge con tinta 
y costumbres del siglo antepasado.

Eran tiempos cuando el rodeo a la antigua era la fiesta del campo chileno y recién 
empezaba a tomar organización a nivel nacional, época donde por pura afición quiso 
empezar su crianza con caballos inscritos y así poder salir al rodeo en caballos criados 
en el campo y con papeles, por lo que “le palabreó” una yegua bonita y buena a su 
amigo don Cupertino Cubillos salida de su criadero Lo Velasco. Era una hija de Lo 
Velasco-Abultada (Mustafá y Quinta), yegua que don José Manuel cubrió con el potro 
Aculeo-Zancudo (Curanto y Objeción) de donde nace aquella primera potranca que 
reputaba a don José Manuel Pozo Merino como criador de caballos chilenos inscritos. 
La bautizó como Aurora-Silueta, pero el inspector de la S.N.A tenía mala letra y en la 
oficina de Santiago leyeron como Aurora-Silvita.

Lo del nombre del criadero es parte de la misma visita del inspector con mala letra en 
aquella primavera de 1950, puesto que don José Manuel tenía anotado para su criadero el 
nombre de “Aurora”, por el fundo familiar. No obstante pasado unas semanas el funcionario 
le comunicó que Aurora ya estaba inscrito y que debía cambiar el nombre para poder 
anotar a su favor la potranca en el libro, optando visionariamente por bautizarlo como 
“Principio”, una denominación con sentido de futuro pues de ahí vendrían todos los 
caballos que luego corrió él y que luego funda con la yegua Quebrado-Codicia (Pituco y 
Apenada), una madre de oro que don Mañungo le compra preñada de Domingo en La 
Cumbre a don Ángel Caballero en Colín obteniendo el año 1972 la hembra Principio-
Codiciosa y luego en 1974 a Principio-Borra, con Nunca en Domingo.

Criadero 
pRincipio
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Principio-Disturbio, Campeón de Chile
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Sin duda que con los resultados obtenidos 
a partir de ahí con la crianza en Principio 
marcan la tremenda trascendencia de 
esta yegua madre, Quebrado-Codicia, 
puesto que de ella emanan todos los 
grandes caballos y triunfos del criadero 
que ha trascendido en su historia pues 
ellos corren lo que crían y trabajan 
en el campo, como las fundamentales 
yeguas Principio-Borra y Principio-
Codiciosa que son el decante más firme 
de la genética que las sostiene y que Don 
Mañungo conoce mejor que nadie al 
haber sido contemporáneo y amigo de 
don Ángel Caballero, fundador y creador 
de la línea de Colibrí en Talca.

Montados en estas dos yeguas, Borra y 
Codiciosa, don José Manuel Pozo Merino 
y su hijo José Manuel Pozo Luco resultan 
terceros Campeones de Chile el año 1982.

Con gran visión las corre primeramente 
a ambas y luego junto a su Hijo José 
Manuel reproducen a la Borra con el dos 
veces Campeón y una vez Vicecampeón 
de Chile Puchaura- Esquinazo (Estribillo 

y Talavera II), obteniendo a los propios 
hermanos Borra II el año 1996 y 
anteriormente, en 1987, al Campeón 
de Chile Campo Bueno II, potro 
extraordinario que monta su hijo José 
Manuel Pozo Luco con el que consigue 
ser tercer Campeón de Chile la temporada 
1997 con su hermano Alejandro, éste en 
Principio-Peumo, hijo de la Codiciada 
marcando la potencia hereditaria en estos 
dos campeones.

Pero el gran triunfo sucede al año 
siguiente, en 1998 al ganar el Campeonato 
Nacional de Rodeo ante una repleta 
medialuna monumental que vitorea al 
criadero Principio como campeones de 
Chile con los hermanos José Manuel y 
Alejandro Pozo Luco en Campo Bueno 
II y Peumo, esta vez con 35 puntos.

Es de tal importancia la descendencia de 
las yeguas Codiciosa y Borra que aparte 
de ser las madres de los campeones de 
Chile Campo Bueno II y Peumo, son 
las abuelas de los también Campeones 
de Chile Perno y Disturbio.
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Caballos  para  huasos  de  estirpe
Orgullosos de su tradición, actualmente es José Manuel Pozo Luco, “Chico” Pozo en 
el mundo del rodeo, quien ocupa el relevo de su padre, tarea que cumple en discreto 
segundo plano por respeto a la figura de su progenitor, siguiendo el acuerdo con sus 
hermanos que ejercen sus respectivas profesiones.

Lo de los Pozo-Luco es asunto de rodeo y junto con la dirigencia y el deporte, los 
triunfos y aciertos les han dado reconocimiento en el mundo de la competitiva elite 
debiendo bregar con los grandes criaderos, excelentes caballos y jinetes profesionales, 
donde igualmente mantienen protagonismo.

La  horma  antigua
En Principio son ellos quienes preparan sus caballos y las cosas tienen el ritmo 
antiguo, ese surco largo que parte con el sueño de criar un potrillo, destetarlo y verlo 
formarse en el piño para luego amansarlo, y salir en él de guatana al campo; avanzar 
dejándolo a la sombra con un frenito liviano para que vaya tomando el fierro. Lo 
siguiente, cuando haya dado señales será llevarlo al picadero para buscarle engañadito 
la postura al tranco; primero a lo derecho y luego en círculo para bajarle las paletas 
hasta caer en una troya que se va achicando. Tras un descanso le repetirán todo al 
revés para ver si avanza en la lección y poder en un tiempo untarlo en un huacho 
remolón para acercarlo al rodeo... 

Ese trabajo ancestral, propio de huasos que actualmente practican unos pocos 
arregladores antiguos y que “Chico” Pozo hace diariamente muy temprano, siempre 
enmantado y de huaso, regalando una figura acampada en su característico asiento en 
la montura, aquel del estribo derecho adelantado y el tronco arqueado con la cabeza 
caída para ver dónde pone la mano el caballo y accionar la rienda contraria, esa para 

buscar el equilibrio en el movimiento que 
hace emparejar la tomada, una liturgia 
que no tiene escuela porque se aprende 
mirando y montado, ejercicios que luego 
repasará invariablemente al trote y al 
galope hasta que la atajada “se ofrezca” 
naturalmente...ahí, en esa acción donde 
sobran las espuelas y las ayudas del impulso 
son las que actúan, un trabajo sutil que 
solo el buen ojo de caballista es capaz 
de percibir y agradecer por constituir la 
tradicional jineta chilena, esa que nos 
dejaron los huasos antiguos que trabajaban 
sus caballos integralmente desde la boca a 
la postura y de ahí a la atajada. 

José Manuel lo hace así, a la antigua. 

Quizás sea por esa impronta que el 
bullicio propio de una Final de Chile 
no le sea extraño a la familia Pozo, esa 
con mucha gente en la medialuna, sus 
familiares y amigos gritando que los 
hacen campeones, una huella que marcó 
su padre con su amigo Edmundo Donaire 
hace más de medio siglo en el Nacional 
de Talca cuando fueron Cuartos de Chile 



en Campo Bueno y Cocaví con 23 
puntos, collera y logro que años después 
repitieron en los mismos caballos siendo 
terceros de Chile. 

Por su parte “Chico” Pozo comenta: 
“Prácticamente desde que tengo uso de 
razón he montado a caballo y este amor 
me lo heredó mi padre. Con él corrí por 
primera vez en un rodeo a la edad de 
trece años”.

De esta forma, cuenta que a los veintidós 
años obtuvo el tercer lugar en el campeonato 
nacional junto a su progenitor. Luego de 
eso, su hermano Alejandro siguió sus pasos 
y fue tal compromiso que durante varios 
años fueron collera y resultaron el año 
1998 Campeones de Chile sobre Campo 
Bueno II y Peumo, la mixta de Principio, 
título que consiguen nuevamente en la 
final de Chile en Rancagua la temporada 
2015-2016 donde Principio vuelve a ser 
Campeón de Chile con José Manuel Pozo 
y José Tomás Meza, esta vez en los caballos 
Disturbio y Perno con 41 puntos.

Los triunfos son parte de ellos mismos y 
se encuentran por toda la casa en trofeos, 
libros, revistas y fotos que dan cuenta de 
sus logros. José Manuel a su madre, la 
señora Sonia Luco le reconoce: “ No creo 
que haya alguien a la que le guste más el 
rodeo que a mi madre”.

La señora Sonia Luco y don José Manuel. Abajo los hermanos Pozo Luco de izquierda a derecha, Alejandro, Sonia, José Manuel y Ricardo.
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Por su parte ella es una mujer de 88 años que demuestra un vigor 
envidiable al punto que se apura en buscar las publicaciones donde 
aparecen sus retoños, que tiene a la vista en el living de su casa.

Comprometido con su esencia y legado, José Manuel Pozo Luco 
a sus 58 años junto a su esposa Marcela Parot enseñaron de la 
misma forma a sus cinco hijos: Marcela Paz, José Manuel, Nicolás, 
Magdalena y Camila, que al igual que ellos conviven con el mundo 
del rodeo que más que un deporte, es su estilo de vida que demanda 
una rigurosa disciplina para conseguir las metas con esfuerzo.

Su hija Marcela Paz, está casada con Alfredo Moreno Echeverría, 
también corredor y director de la Escuadra Ecuestre del criadero 
Palmas de Peñaflor, joven matrimonio que les aportaron más alegrías 
con tres nietos que ya pasean a caballo.

Larga es la nómina de victorias de los Pozo, más aún cuando los 
hijos José Manuel y Nicolás ya saben de triunfos posicionando su 
apellido en la quinta generación de huasos a quienes se suma Camila, 
en punto de recibirse de leyes y apasionada de Principio, que dan 
una mirada cierta del legado como familia que está en representar 
la genuina vida del campo en toda su dimensión, valores donde la 
filosofía y apego con las tradiciones se cuidan, pues son privilegios 
heredados que se han ido transmitiendo en la familia Pozo hace 
más de dos siglos. 
 

Principio-Perno, Campeón de Chile
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 Logros :
 

1969, Campeonato Nacional, Talca, Cuartos Campeones de Chile, 
José Manuel Pozo Merino y Edmundo Donaire en Campo Bueno y Cocaví
1971, Campeonato Nacional, Talca, Terceros Campeones de Chile, 
José Manuel Pozo Merino y Edmundo Donaire en Campo Bueno y Cocaví
1982, Terceros Campeones de Chile, 
José Manuel Pozo Merino y José Manuel Pozo Luco en Borra y Codiciosa
1982, Principio-Borra, primer lugar del ranking nacional de las mejores yeguas
1996, Campeonato Nacional, Rancagua, terceros Campeones de Chile, 
José Manuel Pozo Luco y Alejandro Pozo Luco en Campo Bueno II y Peumo
1997, Campeonato Nacional, Rancagua, Campeones de Chile, 
José Manuel Pozo Luco y Alejandro Pozo Luco en Campo Bueno II y Peumo
1998, Campeonato Nacional, Rancagua, Cuartos Campeones de Chile, 
José Manuel Pozo Luco y Alejandro Pozo Luco en Campo Bueno II y Peumo
2003, Campeonato Nacional, Rancagua, Finalistas de Chile, 
José Manuel Pozo Luco y Alejandro Pozo Luco en San Clemente y Peumo
2016, Rancagua, Campeones de Chile, 
José Manuel Pozo y José Tomás Meza en Disturbio y Perno

 
Yeguas  principales :

Principio-Borra (Nunca en Domingo y Codicia) 
Principio-Borra II (Esquinazo y Borra)
Principio-Codiciosa (Domingo en la Cumbre y Codicia) 

Principio-Maraña (Ramoneo y Codiciosa) 
Principio-Odalisca (Escándalo y Oportuna) 
Principio-Cinta (Campo Bueno II y Codicia) 
Principio-Pasión (Ramoneo y Borra) 
Principio-Encomienda (El Concho y La Mancha) 
Principio-Fragua (Campo Bueno II y Codicia) 
Principio-Apasionada (Regalón y Pasión) 
Principio-Espuma (Campo Bueno II y La Mancha) 
Principio-Corona (Ramoneo y Borra) 

Caballos  Primeros  de  Ranking  de  Principio :

Borra, Campo Bueno II, San Clemente, Retoño, Perno

Campeones  salidos  de  Principio :
Principio-Campo Bueno II (Puchaura-Esquinazo y Principio-Borra) 
Principio-Peumo (El Aromo de Pichidegua-Bandolero y Principio-Codiciosa) 
Principio-Perno (Palmas de Peñaflor-Madrigal y Principio-Borra II) 
Principio-Disturbio (Campo Bueno II y Maraña)
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Don Edmundo Donaire junto a don “Mañungo” Pozo y abajo el niño José Manuel “Chico” Pozo

Don “Mañungo” y José Manuel en las ramas

José Manuel Pozo Luco y sus hijos José Manuel y Nicolás Pozo Parot y Alejandro Pozo Luco


